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¡DM biles 
Cuando vemos á tantos ancianos sumidos en 

la más terrible miseria y obligados á refugiarse 
en los asilos de la caridad ó mendigando de 
puerta en puerta un pedazo de pan, no pode- 
mos dejar de caer en un abismo de reflexiones y 
consideraciones, persuadidos, como nos hallamos 
de que el mayor número de esos pobres méndi-
gos podrian disfrutar de un bienestar relativa-
mente abundoso, si hubiesen sido educados con 
hábitos de economía; si desde jóvenes hubiesen 
aprendido á ser previsores; si hubiesen conoci-
do el valor que tienen los céntimos depositados 
cada día ó cada semana á fin de crear un modes-
to capital, que en la vejez los libre de la mise-
ria y del hambre. 

Alguna que otra vez hemos preguntado á esos 
desgraciados, y hemos sabido por ellos mismos 
que fueron jornaleros, y que otros, durante al- 
gunos años, ganaron el sustento en talleres de 
diferentes oficios; no fueron pocos los que nos 
han dicho, que trabajaron ínterin tuvieron fuer-
zas, aniquilando el trabajo sus energías y su 
vida, pero que con el último jornal acabó para 
ellos el tener hogar propio para cobijarse y pan 
suyo para alimentarse. 

¡Que obra tan meritoria! Cuantas alabanzas y 
bendiciones no se tributarían á los hombres que 
abriesen sociedades donde al trabajador se le en-
señase á ahorrar lo bastante para que no fuese 
un mísero mendigo en su ancianidad!..... 

Creemos nosotros que esos hombres que pa-
san la vida predicando al pueblo cosas que no 
entiende, y de las cuales hay muchas que no le 
interesa entender,darían mayor prueba de amar-
le si le enseñasen á ahorrar, si le esplicasen lo 
que el ahorro significa; si le apartasen de los 
centros donde consume parte de lo que- gana, 
con perjuicio para las familias, si le atragesen á 
centros de verdadera educación é instrucción y 
no para llenarle la cabeza de ideas disolventes y 
de teorías absurdas, sino para enseñarles virtu- 
des cívicas, con lo cual el propietario y la socie-
dad ganarían mucho en tranquilidad y en abun-
dancia de medios de subsistencia. 

¿Que idea tienen las clases jornaleras del aho-
rro en nuestra patria? Hablando en general, y 
descartando excepciones muy contadas, la idea 
del ahorro no existe. Ganar y gastar: vivir al día: 
entregar muy mezquina parte á la muges para 
que pueda condimentar una comida grosera y 
derrochar lo restante en tabernas, cafés, casinos 
y quizá en otras cosas que no mentamos por con- 
sideraciónes fáciles de comprender; esta es la 
práctica; esto es lo común; y de este modo, la 
más pequeña paralización de trabajo, el inciden- 
te más ligero son causa de que en el hogar del 
jornalero falte el pan nuestro de cada día. De 
ahi el que hombres que se les ha visto en los 
casinos y cafés gastar en copas y más copas un 
dinero precioso y jugarse lo que no pueden, al 
primer contratiempo se vean obligados á cubrirse 
en las sombras de las noches y en pleno día, 
tendiendo la mano á los transeuntes en deman-
da de una limosna, á título de jornaleros sin tra-
bajo. 

Todos los las vemos robustos trabajadores con 
la azada al cuello ó con un hacha en la faja im-
plorando la caridad pública porque no tienen otro 
medio de comer. 

Si tuviesen nuestros trabajadores hábitos de 
economía, es indudable que no so verían obli-
gados á presentarse corno méndigos á los pocos 
días de faltarles el jornal; muchos podrían hacer 
frente con sus ahorros á meses enteros, y siem-
pre resultarían menos numerosos los necesitados. 

Llamamos la atención de nuestro sábio y vir-
tuoso Prelado, de las sociedades recreativas y de 
todos los lwinbres que por su posición pueda 
contribuirá tan nobilísimo Un, para que mediten 
sobre tan interesante materia,pudiendose hallar-
se persuadidos de que interesándose en favor de 
las clases obreras, cuando sus esfuerzos hayan 
conseguido algun resultado, Y las familias des-
cansen en el ahorro, habran dado el paso más 
gigastesco en pro del ideal más acariciado por 
todos, que es el bien del pueblo y se evitará el 
que, como ahora, sucede el que tenga que dar-
se raciones á la clase jornalera en forma de lis-
mosna, depresiva para esa y muy resistente á 
los buenos jornaleros. Trabajo y economías; he 
aqui la bandera que debe enarbo!arse, si quere-
mos conseguir desterrar los vicios y el paupe-
rismo. 

Creandose cajas de ahorros en esta ciudad y 
en todos los pueblos de esta comarca se atenua-
rían y quizá se suprimieran crisis económicas 
como laque estamos sufriendo. 

• 

emes del Sr. Sn 'asta 

El miércoles por la mañana visitó al Sr. Sagasta 
una numerosísima comisión de liberales, presidida 
por el Sr. Aguilera con objeto de darle cuenta de la 
constitución del comité provincial. 

Expuso en primer término el Sr. Aguilera los 
trabajos que se habían realizado en todos los distri-
tos para la reorganización del partido liberal en Ma-
drid, trabajos inspirados en el noble propósito de 
fundir todas las tendencias y matices del partido en 
una sola aspiración: la de ser útil y prestar su leal 
concurso á la patria, á S. M. la Reina y al ilustre 
jefe del partido, Sr. Sagasta. 

Manifestó después que, una vez reorganizado el 
partido liberal en Madrid, quedaba éste constituido 
en un ejército regular, dispuesto, por consignicn.te, 
lo mismo para la lucha, que para continuar en sus 
cuarteles de invierno. 

Hizo constar las tristes circunstancias que ro-
dean al pais y los graves problemas que están lla-
mados á resolver los hombres de gobierno, y terminó 
su discurso manifestando que cualquiera que sea el 
criterio y la resolución que adopte en estos momen-
tos ó en lo sucesivo el indiscutible jefe del partido, 
los liberales continuarían prestándole, come hasta 
aquí, su más decidida é inquebrantable adhesión. 

Las sinceras y elocuentes palabras del Sr. Agui-
lera fueron perfectamente recibidas por todos los 
concurrentes. 

El Sr. Segasta comenzó por congratularse de los 
trabajos de organización del partido; hizo elogios de 
las personas que con más constancia y entusiasmo 
hablan trabajado en esta organización; lamentó el 
disentimiento del Sr. García Lomas en el distrito de 
Palacio si bien abrigaba la esperanza de que no tar-
daría en llegarse á una solución conciliadora, y tri-
butó un cariñoso saludo á las juntas directivas y á 
los representantes de los comités locales del partido. 

El Sr. Sagasta ante la comisión del partido li-
beral dijo: 

«Si la reorganización de las fuerzas liberales,  

siempre hubiese sido conveniente para la patria y 
para las instituciones, lo es hoy mucho más, porque 
puede responder á fines esenciales y perentorios, da-
da la gravedad de las presentes circunstancias. 

Se ha dicho, y se viene repitiendo en todas par-
tes, que yo he rehusado el poder y que ni) estoy dis-
puesto á aceptarlo. Pues bien; nada hay mas lejos de 
la realidad que esa afirmación. 

A mí no se me ha ofrecido nada por quien puede 
y por quien debe ofrecer el poder, en la forma y en 
los términos que señala la Constitución. 

Cierto es que el partido liberal no ha solicitado 
el poder; pero si se le ofrece, cualquiera que sea la. 
ocasión y el momento, no ha de cometer la cobardía 
de rehusarlo; sino antes bien, prestará su concurso y 
su sacrificio en aras del país y de las instituciones. 

Si las circunstancias le obligaran á ello, repito 
que lo aceptaríamos, y si no con la seguridad del 
acierto nos encargaríamos del poder con la esperanza 
de salvar las dificultades presentes, del mismo modo 
que ha salvado otras veces el partido liberal las difi-
cultades y peligros que rodeaban á la patria. 

El señor Sagasta terminó su discurso dando las 
más expresivas gracias á los concurrentes, por las 
protestas de adhesión y de cariño que le habían tri-
butado. 

Las declaraciones politicas del ilustre jefe del 
partido liberal, fueron recibidas con entusiasmo, 
felicitándole en los términos más expresivos cuantas 
personas le habían escuchado.» 

No es posible dar los nombres de todos los que 
formaban la comisión que ha visitado al Sr. Sagasta; 
pero recordamos, entre otros, á los Sres. Ramos 
Calderón, Alonso Castrillo, Valdeterrazo, López 
Muñoz, Martínez (D. Wenceslao) Castañeda (don 
Tiburcio), Suaroz Inclán, Gómez Siguraa  Benaya, 
Cortina, España, Corrales, Moscada, Arillo, mar-
qués de Villamanrique, Bastida, Monasterio, Gar-
zón, Pulido, todos los diputados y concejales libera-
les y muchos más que no recordamos. 

LA REBELIÓN EN FILIPINAS 
segalin un periodista norteamericano 

Escribe de Manila el corresponsal dcl Herald 
de París quo están muy equivocados los que en-
tienden que la rebelión de Filipinas tiene por 
causa la. opresión y la tiranía de los españoles. Los 
qua residimos aquí sabernos que esto no es verdad; 
yo llevo catorce años, día por día, de permanen-
cia en la isla de Luzón, y estoy intimainente con-
vencido de que la rebelión ha tenido por causa el 
exceso de tolerancia y de blandura por parte del 
Gobierno español. 

Creo que el conflicto presente en estas islas, en 
primer lugar, es do raza. Los tagalos se han le-
vantado contra sus dominadores europeos, apro-
vechándose de las dificultades que crea á España 
la guerra de Cuba, y contando con que, por esta 
causa, la Metrópoli no podría reforzar la escasa 
guarnición blanca do quo disponía en el Archipié-
lago para conservar incólume su colonia. 

Después, y bajo el epígrafe de «Autonomía ex-
cesiva» dice el corresponsal: 

«La administración de estas islas no os práotica,. 
Los altos funcionarios de España en el país lo 
comprenden y lo deploran; pero la falta no está 
en el exceeo do opresión, sino en el exceso de ex-
pansión. El error consiste en la cantidad de;  vida 
autónoma de que dispone el indígena, 

»Este pueblo no es capaz de gobernarse de nin-
guna manera. Sus ideas en esta materia están ci-
fradas en el robo y los abusos. La recaudación do 
los tributos, por ejemplo, está en manos de los 
cabezas de L'arangay, que deben cobrar dos pesos 
y medio por persona; pero ellos se arre4114 do tza 
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modo, quo se quedan con otro_ tanto. Los goberna-
dores e,onoeen este estado do cosas, pero no pue- 
den evitarlo, porque si se proponen remediar el 
mal, adoptando determinadas medidas, los tribu-
tos no se recaudan, y las autoridades superiores 
de Manila amonestan entónces al. gobernador, que 
á su debido tiempo no ha ingresado los fondos en 
el Tesoro. Este sistema es malo, tan malo como 
es posible que lo sea un mal sistema; pero no pue-
de decirse, en la verdadera acepción de la palabra 
que consista en la tiranía de Espada, preves el 
abusó lo ejerce el mismo indígena, de quien tiene 
ene valerse el gobierno colonial para recaudar el 
tributo. 

Las autoridades locales españolas pueden muy 
poco ó nada cuando se proponen ejercer vigilancia 
sobre las autoridades indígenas de donde se ha 
seguido que en el transcurso de muy pocos afros, 
los antes humildes y complacientes indígenas, se 
han transformado en los seres más díscolos y al-
taneros que puedan imaginarse. 

Pero no es esto solo, porque los excesos del in-
dio no se limitan á la recaudación de tributos, si-
no á cuanto él toque. Los juzgados municipales 
están en sus manos; y como el principal objeto 
que se propone el indio erigido en autoridad es el 
robo, á la sombra de su cargo lo ejerce sin tasa ni 
médida resultando por ende quo los que no son 
cabezas de. barangay, jueces municipales ó cual-
quiera otra cosa que les atribuya cierta impor-
tancia en sus respectivas localidades, son vícti-
mas de la administración y de la justicia, confia-
das á sus propios convecinos, cosas ambas que no 
es racionalmente posible dejarles. 

Otra demostración de que esto pueblo no se ha-
lla oprimido, ni menos vejado por las autoridades 
espailolas nos la suministran su general bienestar 

No estará demás que diga que cuanto voy escri-
biendo se refiere al estado de cosas anterior á la 
rebelión. Entonces los indígenas y mestizos ocu-
paban elevaban posiciones; figuraban entre los 
consejeros de administración y se llamaban exee-
lentisimos señores, y de igual modo que ahora, te-
nían abiertas y francas, de par en par, las puertas 
de la Universidad, de los seminarios y de todos 
los centros docentes, de donde luego salen trans-
formados en ,. lectores, onogados, médicos, curas ó 
pintores. ¿Y quien los enseña y educa? El fraile. 
Por lo demás, el español los trata y los considera 

- como á .ignales, y los atiende, y loe obsequia„ y los 
recibe de  idéntico modo que al europeo. 

Ea sus manos está la riqueza territorial, pues 
los españoles y demás europeos poseen poco en 
proporción y, bajo este respecto, se hallan en mi-
noría. Ea las grandes ciudades, en Manila, por 
ejemplo, si se exceptúan las órdenes religiosas, 
los dueños de la propiedad son indios y mestizos, 
y los europeos, consagrados á los negocios, se li-
lilit8,11 á poseer, á lo sumo, la casa en que viven. 
De algún tiempo á esta parte, mucho hasta de 
esa propiedad se han desprendido y son inquilinos 
del indígena rico. 

Las oficinas públicas están pobladas de emplea-
dos ,nacidos en el país, á los que he visto y veo 
desempeñar cargos de importancia y de responsa-
bilidad. No hace mucho era cajero de la Tesorería 
un indígena. 

Recuerdo que al cabo de algunos días de reco-
rrer con un amigo las oficinas públicas pare. el 
despacho de asuntos que le habían traido á Fili-
pinas, y de encontrar en todas partes el tipo taga-
lo más ó menos atenuado por la mezcla de sangre 
europea, me dijo: 

—¿Pero por qué se han sublevado los indios si  
están en todas partes y lo son. todo? 

Ea mi sentir, los indios so han levantado con-
tra los españoles porque los aborrecen, así como 
á los frailes por dos razones: la primera, porque 
son sus dominadores, y la primera también, por-
que son europeos. Es lucha do raza la suya. Vieron 
la colonia mal guardada, á la metrópoli compro-
metida en la guerra cubana, y quisieron aprove-
char la que estimaron ocasión oportuna. Cuando 
estalló el movimiento, sólo había 500 soldados eu-
ropeos en Manila y 630 de tropa indígena. Con 
todo y así, ni supieron ni pudieron hacer cosa ma-
yor, y perdieron la oportunidad, dejando que lle-
gasen refuerzos de Mindanao. Manila se salvó en-
tonces de un inmenso é inminente peligro. 

Otro de los cargos que se hacen á los españoles, 
y que ha hecho fortuna por todas partes; es el de 
que, de acuerdo con los frailes, mantienen en la 
ignorancia á los indígenas; sin embargo, nada es 
más infundado, porque basta, residiendo en el 
país, ver y entender, para persuadirse de todo lo 
contrario. Porque, lo propio en Manila que en las 
provincias, hay magníficos centros docentes que 
peesean grandes sunpee e las órdenes religiosas, y  

oil los cuales se da y puede obtenerse excelente 
enseñanza. 
• El único fundamento que tiene la especie do 
que no se enseña en Filipinas, ni se educa, está y 
consiste en la ignorancia del indígena. Pero, si 
bien es cierto que es ign ›rante, no consiste esto 
en que no se le enseñe, sino en que no aprende, 
en primer lugar porque es holgazán, y en :segun-
do, porque'consagra al estudio de las modas y de 
los figurines el tiempo que debía emplear sie los 
libros. 

De tal modo esto es así, que de los centenares 
de jóvenes que afluyen á Manila de las provin-
cias para estudiar, el 99 por 100 se pasa el tiem-
po frecuentando los establecimientos de sastres y 
peluqueros, cambiando de traje varias veces al 
día y poblando los paseos y salones, vestidos á la 
derniere, y con sujeción extrieta, al modelo llega-
do de París ó Londres por el último correo. El 
dinero que sus padres les envían para sus gastos, 
tarda poco en salir de sus manos para convertirse 
ea cadenas, sortijas, botonaduras, perfameke po-
madas y modas. 

Y como son dueños de ir d no á clase, optan 
por lo segundo, y son ignorantes; pero no por cul-
pa del gobierno, ni de los frailes, que les facili-
tan cuantos medios son imaginables de aprender, 
sino de ellos mismos, 

Con lo que dejo dicho creo dar una ligera idea 

. 
de lo que es el indígena de Filipinas, y de cómo 
se le ha tratado por los españoles antes de la in-
surrección; siendo de espera; que celando España 
haya dominado la insurrección reforme mucho el 
sistema que antes seguía, y adopte una línea de 
conducta más armónica con las condiciones, con 
las circunstancias y con el molo de ser propios; 
así de los españoles como de los indígenas, sin 
perder de vista que esta raza, si odia al español 
y al fraile, también odia en eee al medida á los 
demás europeos, por el solo 	de serlo, y que 
esta guerra presente no reviese, en el fondo y en 
la realidad de las cosas, otro carácter que el de 
una guerra de razas. Y tanto es así y de tal modo 
tengo arraigada esta convicción que creo que si la 
guerra de Cuba continúa, y España no puede 
atender á esta colonia en la manera debida, lo 
mismo con la forma antigua de gobernarla y ad-
ministrarla,. que con cualquiera otra forme de 
gobierno y administración, aeaba,rá por perderla 
irreal is b le in ente . 

DE TODO 
Y DE TODAS PARTES 

Debilidades de los grandes hm-ubres 
El célebre compositor italiano Mascagni, autor 

de Cavalleria rusticama y del Amieo Pritz, tiene gran 
pasión por los relojes. 

Siempre lleva tres en los bolsillos: uno de oro, de 
repetición, con su nombre en brillantes sobre una de 
las tapas, ofrecido por varios admiradores; otro de 
plata con - dos hileras de cifras en la esfera y des ma-
necillas para indicar respectivamente las horas des-
de la una hasta las doce y desde la una hasta las 
veinticuatro, y finalmente, otro de nikel, que tendra 
un tamaño tres veces mayor que el de los relojes de 
bolsillo ordinarios. 

--,~~ - 
Curiosidad 

Si algún curioso quisiera caber cual sería el im-
porte de la suscripcion á todos los periódicos que se 
publican en el mundo entero, podríamos satisfacerle 
contándole que la Prefectura. del Sena se ha permiti-
do el lujo de hacer la experiencia. Su gasto de sus-
cripciones para 1897 asciende a seis mil trescientos 
francos. 

rara lo que sirve el papel 

En Inglaterra se hacen actualmente canalizacio-
nes de papel que, al ser fabricadas por una sustancia 
no conductora, protegen mejor que las que hoy se 
utilizan los fluidos de la temperatura exterior, no 
sufriendo corrosiones por efecto de las corrientes 
eléctricas subterráneas. 

Se emplean especialmente los tubos de papel para 
las conducciones de gas. 

Estos tubos se fabrican enrrollando papel de bue-
na calidad alrededor de un mandril que tenga el diá-
metro deseado; cada rollo se sumerge en asfalto fun-
dido, y se obtiene un tubo que resiste a fuertes pre-
sionea y es completamente impermeable al aire y al 
agua. Se unen los tubos por medio de manguitos, 
también de papel é igualmente impregnados de asfalto. 

e  eaieve~e-- 

Una actriz valiente 

Una actriz bastante conocida en Inglaterra por 
su talento y por su belleza, miss Ada Ward, acaba 
de renunciar al teatro para consagrarse por completo 
al Ejército de salvación. 

Desde nace varios años miss Ward pensaba 
abandonar la escena, convirtiéndose al catolicismo 
para dirigirse, como miembro de una congregación, 
á lea colonias; pero las predicaciones del general 
Booth la determinación á formar parte del ejército 
sal vacionista, y una vez terminados sus compromisos 
artísticos con una empresa teatral de Porlseouth, se 
ha filiado entre las huestes de Booth. 

Al finalizar su trabajo la artista vistió el traje 
de los salvasionistas y se despidió de sus camaradas, 
repartiendo entre éstos sus ropas y sus alhajas. 

Un banda() 

El alcalde de Marsella acaba de publicar el si-
guiente bando: 

«Art. 1.° Las señoras que asistan á las repre-
sentaciones teatrales tienen la obligación de presen-
tarse sin nada sobre la cabeza. 

Art. 2e° El comisario central de policía está 
encargado 'de la ejecución del presente bando., 

El individuo que hace noches armó una escanda-
lera por que no se quiso quitar el sombrero mientras 
no hicieran lo propio unas señoras sentadas en la fila 
anterior de butacas, ha deftaudado las esperanzas de 
la galería transigiendo con el empresario en su re • 
clan-menor' ante los tribunales. 

--eezateeee-- 
Hermoso abanico 

Uno de los hijos del riquísimo americano Jay Go-
uld, acaba de regalar á su prometida. Catalina Cle-
mons, un abanico cuyo precio ha pasado de medio 
millón de francos. 

Se trata de un abanico estilo Imperio, montado en 
marfil, y en el que hay pintadas ocho miniaturas de 
célebres pintores. Además la montura está adornada 
de brillantes, lo cual explica el excepcional precio de 
este ebaníco, el más valioso del mundo. 

41-licarir zafiro 

Desde hace días se agolpa gran muchedumbre 
delante del escaparate de un joyero de Regent Street 
en Londres, con el fin de contemplar el :zafiro  eal 
hermoeó del mundo, sin duda alguna. Procede de 
Ceylan, pesa 638 quilates, y si bien hay zafiros más 
pesados, no existe ninguno del brillo y transparencia 
de éste. 

Noticias 
Las disposiciones acordadas para reprimir la 

venta de vino fuschinados son por lo visto letra 
muerta en este país. Ya sea por el criminal intento 
de mayor lucro con perjuicio de los demás, ya por 
haber sido reducidos los cosecheros por gentes 
que sacrificaron el porvenir al lucro de un día, lo 
cierto es según de público se dice en la comarca 
existe vino con fuschina, y estando corno están 
Muy prevenidos los comerciantes que exportan 
para el extranjero, el vino que se encuentre adulte-
rado, claro es que se ha de consumir en el país. 

La autoridad local y la junta de sanidad tienen 
el ineludible deber de impedir la expendición de 
artículos que perjudiquen la salud pública, debien-
do ser la vigilancia más rigurosa en el tiempo que 
se oproxima por ser más fácil el desarrollo de cual-
quier enfermedad. 

Para que los taberneros de buena fe, 6 los par-
ticulares que quieran comprar vino puedan distin-
guir si la fuschina existe, á continuación inserta-
mos un medio sencillo. 

Se vierte en un vaso una cantidad dlada de vino 
y se añade una tercera parte de amoniaco líquido 
que colorará el vino de verde aceituna. Ei-x este 
líquido verdoso se introducirá una hebra de lana 
de estambre blanco, que se sacará verticalmente 
cuando esté bien empapada, y teniéndola en esta 
misma posición se le humedecerá de arriba abajo 
con una ó dos gotas de ácido acético 6 vinagre 
fuerte. 

Si el vino no está adulterado con ,fuschina, la 
hebra se pondrá blanca á medida que avanzo la 
gota del ácido acético, y si, por el contrario, el 
vino está fuschinado, la hebra de lana quedará de 
color de rosa más ó menos oscuro. 

seeeteeesee- 
En el domingo último pasado verificaron una 

hermosa y muy grata expedición á la capital de la 
provincia simpáticos spar/mala de la elJnión-c¡.. 
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clista-Barbastrense» llevando por objetivo el salu-
dar y cumplimentar á sus distinguidos compañeros 
del «Huesca-Ciclista.» 

Salieron de esta ciudad á las 6 de aquella maña-
na 18 ciclistas con hermosas máquinas, escoltan-
do corno guardia de honor á su querido y popular 
presidente, el decano verdadero de los velocipe-
distas españoles, D. Manuel Ricol, 

Apesar de lo temprano que era, muchos salie-
ron á despedirles, admirando tan pintoresco grupo. 

Llegaron á Siétamo y ya les esperaba una co-
misión de aquella selecta sociedad y en el punto 
llamado de las Ventas, estaba el presidente de esa 
y gran número montados todos en bicicletas de 
varios sistemas. Todos echaron pié á tierra y hubo 
abrazos y expresivas manifestaciones de cariño y 
entusiasmo, tras los cuales, se dirigieron á Huesca, 
llegando seis horas después de su salida. Tuvieron 
un recibimiento muy cariñoso de la culta Huesca, 
significándose por modo evidente la cordial amis-
tad y el estrecho lazo de unión que existen entre 
esa histórica ciudad y Barbastro. Durante su estan-
cia entre los oscenses, obtuvieron inumerables ob-
sequios de todas las clases sociales y les dió un ban-
quete en los elegantes salones de aquella selecta 
sociedad, compuesta de todos los más distinguidos 
jóvenes, el que fué servido por el competente y 
acreditado dueño del Hotel Unión. Asistieron más 
de sesenta comensales. 

Nuestro amigo D. Manuel Ricol, acompañado de 
algunos ciclistas barbastrenses, en nombre y repre-
sentación de sus demás compañeros fueron á cum-
plimentar al muy popular Diputado á Córtes don 
Manuel Canso, quien los recibió muy cariñosamen-
te diciéndoles que, con tan grata ocasión saludaba 
á Barbastro, por cuya noble é hidalga ciudad, sen-
tía profundo afecto. 

Quedaron muy satisfechos y les hemos oído á 
todos entusiastas y sinceros elogios de aquel que-
rido hombre público. 

La despedida fué lo mismo que la llegada. 
Los barbastrenses estamos muy agradecidos por 

tan expresivas manifestaciones como se les han 
tributado á nuestros paisanos, que son como dedi-
cadas á Barbastro. 

-ego-- 
Después de larga y panosa enfermedad, ha fa-

llecido en esta ciudad el día 18 del actual mes, la 
distinguida señora D,a Manuela Altaoja, viuda de 
López, tía muy cariñosa y querida de nuestros par-
ticulares amigos, D. Antonio y D. Vicente Chía, 
del pueblo de Estadilla. 

1-la sido muerte, que ha causado general duelo, 
testimoniándolo la numerosa concurrencia á sus fu-
nerales. 

Reciban aquéllos nuestro pésame. 
-e.4stedas..s. 

La tierra, en su vertiginosa marcha por el es-
pacio, llega hoy á la primavera, hermosa estación, 
que, como dice Monlau «es la juventud del año, la. 
época de la animación, de la expansión y del júbilo 
general, cadena de flores que enlaza los hielos del 
invierno con los fuegos de la canícula.» 

Su temperatura es la más placentera y la más 
higiénica; y efectivamente la disfrutamos por modo 
inmejorable, presentándose todos estos días con un 
sol hermoso y con límpido horizonte. 

Sin embargo, la primavera exige no pocas pre-
cauciones higiénicas sobre todo en lo referente á 
la alimentación. Desde este punto de vista, los ayu-
nos de la cuaresma pueden prestar excelentes ser-
vicios, nueva prueba de la armonía entre los pre-
ceptos de la higiene y los mandatos de la Religión 
católica. 

-eessissems- 
El jueves dijo su primera misa en la iglesia Ca-

tedral y su capilla San José, el ilustrado presbítero, 
p. Eustaquio Santos, el cual acto solemne estuvo 
muy concurrido. 

Al misacantano y á su honradisitna familia da-
mos nuestra sincera enhorabuena. 

El viernes celebró el catolicismo tina de las fies-
tas más arraigadas y populares, porque pocas son 
las familias que no tengan en su seno quien ostente 
el nombre de San José, el fundador de la Sagrada 
Familia, el Patrón de la Iglesia Universal. 

Esta festividad no figura entre las tradicionales, 
pero ha alcanzado en los modernos tiempos el más 
explendoroso culto y significa una de las fiestas más 
expontáneas y características del año. 

Nosotros pedimos al santo y venerable Patriar-
ca que en ese día concediera á todos los Papes y 
Pepitas, Josés y Josefas la mayor suma de felicida-
des y bienandanzas. 

--SYSSe~ 

El jueves se constituyó el Círculo de Unión re-
publicana de Madrid. El acto dió por resultado un 
gran escándalo, iniciándose, con este motivo, una 
lucha á bastonazos. Se oyó también un tiro. Hasta 
la fecha han resultado heridos 15 ó 20 individuos, 
uno grave, que lo es D. Cayetano Meca, diputado 
que fué en las Cortes constituyentes. 

---sasssas-seas-- 

Se ha recibido un telegrama oficial del coman-
dante general de Melilla, dando cuenta de haberse 
producido una colisión entre las kábilas fronterizas. 

Dice el telegrama que se ha roto el fuego entre 
las kábilas de Benisicar, Mazuza y Frajana, resul-
tando de estas contiendas muchos muertos y he-
ridos. 

Han sido quemadas cien casas moras de las 
distintas kábilas. 

El bajá del campo ha triunfado, pues esta con-
tienda es promovida por la ká.bila de Benisicar, que 
hace algunos días se mostraba hostil al bajá. 

La plaza y campo de Melilla sin novedad. 
Algunos moros de los que diariamente entran 

en la plaza se han retirado. 
Anúnciase una reunión de personajes de las 

kábilas para ver de llegar á un acuerdo. 
---eassre-sdas 

CUBA Y PILIPXNAS 

En un cablegrama dice que 24 presos sorpren-
dieron á dos centinelas, saliendo á la calle. Inme-
diatamente fueron en su persecución fuerzas de la 
guardia civil y de artillería, matando á cinco de los 
fugados. En la refriega nos mataron un soldado. 

La tranquilidad en Manila es completa nó ha-
biendo producido el suceso impresión hl guna. 

**4, 

El general Weyler saldrá muy en breve de la 
Habana con objeto de encargarse de la dirección de 
la campaña, personalmente. 

En reconocimientos llevados á cabo por nuestras 
columnas en las provincias de Pinar del Río y Ma-
tanzas, el enemigo ha temido quince muertos. 

Sección Alma 

J.JAS DOS RIVALES 

En una alcoba lujosamente amueblada, tendido en y 
una cama, hallábaso el cadáver de un jóven, envuolto 
en una sábana blanca. 

Una herida en medio de la sien derecha indicaba el 
paso do una bala. 

De pronto se abrió una puerta y entró silenciosamen-
te una mujer hermosa y de aspecto en extremo dis-
tinguido. 

A los pocos instantes :ni presentí) otra, mujer, que, con 
los ojos inundados en lágrimas, se acercó al lecho mor-
tuorio. 

Las miradas de las dos mujeres se cruzaron como dos 
espadas. 

Sin embargo, no profirieron ni una -  sola frase y so 
quedaron inmóviles como dos estatuas. 

-Me lo disputó usted vivo-dijo una de ellas;-pero 
una vez muerto, lo reclamo, porque me pertenece. 

Una expresión de furor contrajo el rostro de la jóven, 
á quien se dirigían estas palabras. 

Cruzándose de brazos parecía desafiará la quo había 
sido su rival. Pero esta se hincó de rodillas ante el lecho 
y apoyando su cabeza en la almohada, mezcló sus luen-
gos cabellos rubios con los negros cabellos del muerto. 

_Si-repuso la primera,-ha muerto porque le ha 
amado y lo he pertenecido. ¿Denunciará usted mi falta, 
María? Usted lo sabe todo y puede perderme. 

- No, no la denunciaré á usted, y puede usted cum-
plir tranquilamente su destino. ¡Dice usted que le ama-
ba y es usted quien le ha matado! 

-Le amaba-contestó la otra,---pero era yo una 
mujer altiva y ambiciosa, y por eso acepté un matrimo-
nio que realizaba todas mis interesadas aspiraciones. 

- Y al tener noticia de su infamia-interrumpió Ma-
ría sollozando, -el infeliz cogió una pistola y se levan-
tó la tapa de los sesos. La perdono á usted, y con el 
tiempo sabré si ha sido usted dichosa. Pero no me com-
prometo á guardar silencio más quo con una condición. 
Júreme usted sobre este cadáver quo dentro do 30 años, 
si vive usted aún, vendrá usted aquí en este mismo día 
y á la misma hora, á darme cuenta de su vida. ¿Me lo 
jura usted? 

--Lo juro. Pesa ¿qué garantía tongo de su silencio? 
Para realizar mi destino necesito tranquilidad y todo 
género de seguridades. 

1.1aria cogio unas tijeras y cortó un mechón de pelo 
del cadáver, quedándose con la mitad y entregando la 
otea á su ri val. 

-¡Esta es la garantial-exclamó.---Yo cumpliré mi 
palabra; cumpla usted la suya. 

Las do's mujeres pusieron sus manos sobre el pecho 
del muerto. 

Después, la más alta, la más triste do las dos, se di-
rigió hacia la puerta y se alejó precipitadamente. 

_Yo aquí rae quedo-dijo Maria - esperaudola á usted 

* 
Transcurrieron los años, y el inundo se rejuvenecía al 

envejecer. La Naturaleza había hecho florecer treinta ve-
ces a la primavera desde el día solemne en que las ma-
llos de las dos rivales habían jurado su fúnebre pacto. 

Vivía á la sazon en la Rochela una anciana que ja-
más ;ontestaball cuando so le dirigian la palahra; pero 
que se mostraba tan conforme en su decrepitud, tan 
caritativa en su pobreza, que nadie pensaba, en echarlo 
en cara sus rarezas. Vivía sola, todo el mundo ignora-
ba su nombre y tenía la extraña costumbre de asistir á 
todos los entierros, tanto á los de los ricos como á los 
do los pobres. 

Cuantas veces un ataúd, acompañado de algunos 
amigos ó seguido tan solo de un parienta ó de un perro, 
se dirigía al cementerio, agregábase al cortejo la pobre 
vieja, silenciosa y solemne, vestida da negro y con la 
cara cubierta por un espeso velo. 

Un día, á la cuida de le tarde entró en la ciudad un 
coche, que so detuvo ante una vetusta casa procedida 
de ni, jarcha rodeada do paredes y cerrado por una 
verja. 

Los herederos-segun decían en la ciudad--no había 
logrado ponerse de acuerdo, y el edificio, completamen-
te abandonado, estaba en estado ruinoso. 

Comenzaba á anochecer cuando una señora, vestida 
de luto se dirigió hacia la islada y llamó á la verja. 

Abriose ésta, y se presentó un criado, el cual dijo á la 
visitante. 

--Entre usted, señora; es uated la primera en llegar. 
• * * * 

A los pocos instantes salió del carruaje otra anciana, 
encorvada, decrépita, apoyada en un bastón con puño 
de oro y subió penosamente los escalones do la gradería. 

Varias personas se habían congregado ante la casa, 
sorprendidas al notar aquel movimiento tan inesperado 
en la casa abandonada. 

--Aquí-decía un soldado veterano---murió hace 
mucho tiempo el Capitán Jorge de Nieuf, que se suicido 
por amor. Todas las mujeres estaban locas por él, y la 
mujer a quien amaba, su primera Irene, se casó por in-
terés con el Duque do Surgeres. Desde aquella época no 
so ha abierto ni una sola de las ventanas de la casa. 
¿Qué pasa hoy aqui? Esas señoras serán, sin duda, las 
herederas que vienen á tomar posesión del edificio. 

En el interior se estaba celebrando la solemne entre - 
vista, 

La Duquesa había entrado en el cuarto, donde ardía 
una lámpara, cuya luz estaba encerrada en un globo de 
eeise,i. María permanecía sentada en el lecho donde 
trence  la primera preferida, había dejado treinta ellos 
ant o el cadáver del Capitán. 

--lie acudido puntualmente á la cita--dije Irene. 
-alía sido usted dichosa?-pregunta Maris, llevan-

do á sus labios un vaso lleno, colocado en la mesa de 
noche.-Le ha sonreido á usted la suerte? 

--No-contestó la Duquesa-Me ha atormentado 
siempre la angustia de haber sido infiel á mi úntco amor. 
He brillado en la Corte y nada ha podido amortiguar 
mis dolores. 

_Mi marido me olvidó al poco tiempo de nuestro Casa-
miento, y sus aventuras amorosas me han humillado 
siempre á los ojos de la sociedad. Mi existencia ha sido 
un continuo suplicio. Ha querido usted verme cargada 
de arios y de achaques, y castigada por mi traición. 
Aquí me tiene usted, en cumplimiento de ir i. palabra. 
¿Y usted? ¿Qué ha hecho durante este tiempo- 

-No he vivido, y me he ido muriendo poco á poco. 
El recuerdo de mi amor me ha hecho llevadera mi sole-
dad, y me he dedicado á acompañar á la tumba á, todos 
los que han ido á reunirse con el hombre á quien habría. 
yo querido consagrar mi vida. 

Ha llegado ya el momento de partir, y ese vaso do 
agua ba puesto término á mis sufrimientos. ¡Adios!... 

Maria dejó caer su cabeza en la almohada y se tendió 
en el lecho donde treinta años antes habla yacido el ca-
dáver del Capitán. 

La Duquesa se levantó, cogió el vaso, en el que ipso-
daba la mitad del liquido, y lo apuró hasta el fondo. 

Después se dejó caer en una butaca, exhaló un débil 
suspiro y cerró los ojos para no volver á abrirlos jamás. 

AURELIANN SCHOLZ: 

.A.'7•=5 
En el antiguo y acreditado tinte y batán de Podre 

Argente, que habiéndose traspasado á cargo de Ro-
mualdo Serra Abadías, tiene el honor de ofrecer á sus 
parroquianos le honren con su confianza, en lo que serán 
servicios con puntualidad y esmero en todo lo Tia per-
tenezca á dicho arte. En dicho establecimiento se blan-
quean, tiñen, lavan y dá lustre con toda perfección y 
equidad á toda clase de ropas tanto de señora como de 
caballero, ya sean levitas, paletón, guantes, cortinajes, 
terciopelos, sederías, tules, blondas, etc. También se 
tiñe lana en rama, hilada, y i sean bayetas, cobertores, 
etc. Todo á precios económicos. 

So equivocarse, calle de Lis Fuentes, núm. 19, Bar-
bastro.-Antigua casa de Pe 'ro Argente. 

Imp. da a. • 



DE CUERDAS CRUZADAS 

(]e los Sres, (Oil 

Fabrica y depósito en Barcelona, con mar-
co de hierro, barra de presión corrida y. cla-
vijero de metal nikeiado. 

Diferentes modelos de .construcción moder-
na y elegante, garantizando los resultados. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

NOTA.—La persona quo desee adquirir alguno de 
dichos pianos, puede enterarse do las condiciones de los 
mismos en la Casa do 
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Calle del General Ricardos, n.° 27. 

En este establecimiento se construyen toda clase o 
de prendas á la medida para caballeros y niños. 

Trajes de lanilla a la medida desde 20 pesetas en 

adelante. 
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1::1 mejor de los dos"r fectantes 

En interés do loa enfermen y per-
sonas que les cuidan, les médicus 
recomiendan purificar el aire que-
mando PAPEL DE Arils112E110111. 
Venta: Farmacias, Droguerías y la fundas 
POR MAYOR: GERMAN y C." Barcelona 
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JJA INDUSTRIAL ÁRIGNESA 

ladea de Chocolates 
Nuevo modelo con motor hidráulico 

DEPÓSITO GENERAL 

Pídanse en todos los establecimientos 
de ultramarinos. 
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irás AZ0ADAS ,  
Temporada desde el '16 de Junio al 15 de Septiembre. 

No tienen rival para combatir el herpetismo, escrofulismo, y todas las manifestaciones de caracter ulceroso. 
Eficaces cual ninguna en los catarros crónicos, afecciones nerviosas y del aparato genital de la mujer. Instalación completa; baños, duchas, 

chorros, pulverizadores,, etc. 

it'7710, ,11 
Se venden las botellas de estas aguas previamente esterilizadas en la mayor parte de las farmacias. 
Mas noticias de este acreditado establecimiento, las dará su propietario D. JOSE 	farmacéutico en BA tBASTRO. 

RAS' RO 

El dueño de este establecimiento agradecido de su numerosa clientela y en virtud de la carencia que atraviesa el 
país,ha dispuesto hacer grendes rebajas en todas sus existencias, entre las que se cuentan los géneros siguientes: varia-
do surtido de ClIAVIOS, CASTORES y JERGAS.--Gran surtido en TRAJES ./IECIIOS.--So confeccionan á la me-
dida desde 100 reales en adelanto. 

-Uniformes para internos de las Escuelas Pias y Seminarios. Sotanas, manteo§ y demás prendas para Sres. sacerdote. 
Completo y variado surtido en las secciones de- sombreria, gorrería, camisería y corbai eria. 
¡OJO! No comprar sin haber visitado antes esta casa, porque en ella encontrareis todo lo concerniente á un bazas 

de ropas hechas. 

Monzón, 11, Barbastro. 
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nens (única casa en su clase) 
de 

Monzón, 11,Barbastro. 

FRANCISCO ORr 1Z 
CIRUJANO DENTIS FA 

DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y CIRUGÍA DE 

MADRID. 

HUESCA-COSO ALTO, NÚM. 4 HUESCA 

Bien conocido el Sr. Ortiz profesional y personalmen-
te en toda esta provincia, so limita á participar á su nu- 
merosa y distinguida clientela de los partidos do Bar-
bastro, Boite:tia, Benabrre etc. que desde el día 1.° has-
ta el 5 de Febrero estará á su disposición en Barbastro 
hospedado en la fonda do LA PERLA (calle de Monzón) 

Para facilitar á aquellas personas que no puedan 
no quieran pagar sus dentaduras con dinero, se tomará 
en pago de las mismas toda clase de objetos de «oro y 
plata, relojes, monedas etc.') aunque estén muy rotos 
y deteriorados, tomandolos por todo su valor. 

Horas de consulta de 9 á 12 y de 3 á 6. 


